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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limitado  
a 5 niños. Presentar 10 días antes en 

oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé      
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería             

completa 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los     

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se expone  

el santísimo después de misa de 8:00 

a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo car-
ne, 

y habitó entre noso-

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

“Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?” 
Entrar en el proyecto de vida que Dios nos propone implica limitar el espacio del egoísmo, 
reducir la arrogancia de la autosuficiencia, bajar las alturas de la soberbia y del orgullo, ven-
cer la pereza para correr el riesgo del amor, incluso cuando supone la cruz. 

En el pasaje del Evangelio de Lucas de la Liturgia de este 

domingo, un hombre le pregunta a Jesús: «¿Son pocos los 

que se salvan?» Y el Señor responde: «Esforzaos por      

entrar por la puerta estrecha» (Lc 13,24). La puerta          

estrecha es una imagen que podría asustarnos, como si la 

salvación fuera destinada solo a pocos elegidos o a los   

perfectos. Pero esto contradice lo que Jesús nos ha          

enseñado en muchas ocasiones; de hecho, poco más adelante, Él afirma: «Y vendrán de 

oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios» (v. 29). 

Por lo tanto, esta puerta es estrecha, ¡pero está abierta a todos! No hay que olvidar esto: a 

todos. ¡La puerta está abierta a todos! 

Para entenderlo mejor, hay que preguntarse qué es esta puerta estrecha. Jesús extrae la 

imagen de la vida de esa época y, probablemente, se refiere a que, cuando llegaba el       

atardecer, las puertas de la ciudad se cerraban y solo quedaba abierta una, más pequeña y 

más estrecha: para regresar a casa se podía pasar únicamente por ahí. 

Pensemos, pues, en cuando Jesús dice: «Yo soy la puerta. Si uno entra por mí, estará a       

salvo» (Jn 10,9). Nos quiere decir que, para entrar en la vida de Dios, en la salvación, hay que 

pasar a través de Él, no de otro, de Él; acogerlo a Él y a su Palabra. Así como para entrar en la 

ciudad, había que “medirse” con la única puerta estrecha que permanecía abierta, del      

mismo modo, la vida del cristiano es una vida “a medida de Cristo”, fundada y moldeada en 

Él. Esto significa que la vara de medir es Jesús y su Evangelio: no lo que pensamos nosotros, 

sino lo que nos dice Él. Así que se trata de una puerta estrecha no por ser destinada a pocas 

personas, sino porque pertenecer a Jesús significa seguirle, comprometer la vida en el 

amor, en el servicio y en la entrega de uno mismo como hizo Él, que pasó por la puerta  

estrecha de la cruz.  

San Agustín es     

considerado uno de 

los personajes más 

influyentes de la 

Iglesia Católica. 

Agustín de Hipona (354-430), mejor conocido     

como San Agustín, fue un filósofo, teólogo y obispo 

cristiano nacido en Tagaste. Junto a San Jerónimo, 

San Gregorio y San Ambrosio, es considerado uno 

de los más importantes Padres de la Iglesia Católi-

ca y “Doctor de la Gracia”,Su trabajo, así como su 

vida, ha sido estudiado por muchísimos pensado-

res, teólogos y filósofos. Filósofos como Martin 

Heidegger, Hannah Arendt o Jacques Derrida lo 

mencionan en muchos puntos importantes de sus 

obras. Agustín es conocido por dos de sus obras 

más famosas, las Confesiones (escrita entre los 

años 397 y 398) y Ciudad de Dios (escrita entre el 

412 y el 426).Luego de su formación en el siglo IV, 

en 1244, el pontificado del papa Inocencio IV esta-

bleció una orden religiosa que surgió bajo la expe-

FELICITACIÓN  A NUESTRAS Y   

NUESTROS CATEQUISTAS  



Entrar en el proyecto de vida que Dios nos           

propone implica limitar el espacio del egoísmo, 

reducir la arrogancia de la autosuficiencia, bajar las 

alturas de la soberbia y del orgullo, vencer la       

pereza para correr el riesgo del amor, incluso 

cuando supone la cruz. 

Para ser concretos, pensemos en esos gestos    

cotidianos de amor que llevamos adelante con 

esfuerzo: pensemos en los padres que se dedican a los hijos haciendo sacrificios y        

renunciando al tiempo para sí mismos; en los que se ocupan de los demás y no solo de 

sus propios intereses, ¡cuánta gente es así, buena!; pensemos en quien se dedica al       

servicio de los ancianos, de los más pobres y de los más frágiles; pensemos en quien sigue 

trabajando con esfuerzo, soportando dificultades y tal vez incomprensiones; pensemos en 

quien sufre a causa de la fe, pero continúa rezando y amando; pensemos en los que, en 

lugar de seguir sus instintos, responden al mal con el bien, encuentran la fuerza para      

perdonar y el valor para volver a empezar. Solo son algunos ejemplos de personas que no 

eligen la puerta ancha de su conveniencia, sino la puerta estrecha de Jesús, de una vida 

entregada en el amor. Estas personas, dice hoy el Señor, serán reconocidas por el Padre 

mucho más de los que se creen ya salvados y, en realidad, son los «malhechores» (Lc 

13,27). 

Hermanos y hermanas, nosotros, ¿de qué lado queremos estar? ¿Preferimos el camino 

fácil de pensar exclusivamente en nosotros mismos o elegimos la puerta estrecha del 

Evangelio, que pone en crisis nuestros egoísmos, pero nos vuelve capaces de acoger la vida 

verdadera que viene de Dios y que nos hace felices? ¿De qué lado estamos? Que la Virgen, 

que siguió a Jesús hasta la cruz, nos ayude a medir nuestra vida basándonos en Él, para  

entrar en la vida llena y eterna.                                             Papa  Francisco  2022 

 

 Reflexionamos hoy sobre el amor y el perdón que manifiesta 
Jesús en vísperas de su Pasión. Se trata de un amor que se   
entrega hasta el fin, y de una actitud de perdón que no se    
detiene frente al rechazo, la traición o la ingratitud de sus     
discípulos. En vez de acusar o defenderse, Jesús sigue amando 
y perdonando: lava los pies de los suyos, comparte la cena con 
ellos, moja un bocado y lo da. En estos gestos sencillos y       
humildes Jesús nos enseña a amar y a perdonar hasta el       
extremo. 
El perdón que nos enseña Jesús no espera el arrepentimiento 

del que ofende, sino que se ofrece primero, como don gratuito, aun antes de ser acogido. 

No es olvido ni debilidad, sino la capacidad de dejar libres a los demás. De ese modo, el 

perdón se revela en todo su poder y muestra el rostro concreto de la esperanza.          

Perdonar no significa negar el mal, sino impedir que las tinieblas a las que conduce se 

sigan extendiendo, y regresar a la luz del bien. El perdón 

libera y devuelve la paz. 

Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua españo-

la. Saludo a las monjas benedictinas del Monasterio 

Nuestra Señora de la Expectación, de Cuenca. Pidamos 

al Señor la gracia de saber amar y perdonar a la medida 

de su Corazón. Que no cedamos al mal ni al resenti-

miento, sino que abramos nuestros corazones a la salva-

ción que Él nos ofrece. Que Dios los bendiga. Muchas gracias. PAPA LEÓN XIV 

Queridos hermanos y hermanas, también nosotros estamos invitados a «preparar la Pascua» del Señor. No solo la litúrgica, sino también la de nuestra vida. Cada gesto de disponibilidad, cada acto 

gratuito, cada perdón ofrecido por adelantado, cada esfuerzo aceptado con paciencia es una forma de preparar un lugar donde Dios puede habitar. Podemos entonces preguntarnos: ¿qué espacios de 

mi vida necesito reordenar para que estén listos para acoger al Señor? ¿Qué significa para mí hoy «preparar»? Quizás renunciar a una pretensión, dejar de esperar que el otro cambie, dar el primer 

paso. Quizás escuchar más, obrar menos o aprender a confiar en lo que ya está dispuesto. PAPA LEON  

CATEQUESIS DEL PAPA LEÓN:                                                                                                                            
“JESUS TIENE: una actitud de perdón que no se detiene frente al rechazo, 
la traición o la ingratitud de sus discípulos” 


